
 

 

Noche Blanca de Verano 
 

Día 18 de julio. 
 

 

El Mundial de Fútbol nos obligó a cambiar la fecha prevista ya anunciada porque los 
días 10 y 11 de julio se jugaban las semifinales y teníamos la esperanza, que resultó 
fallida, de que la selección española, nos diera una alegría. 
 
También nos vimos obligados a buscar una nueva sede para el evento porque el Sol 
Tímor, donde tan bien nos han acogido siempre, nos estaba quedando pequeño y, 
además, la nueva decoración y distribución no se adapta a nuestras necesidades. 
 
Buscamos una nueva sede tanto a levante como a poniente de Málaga. Tenía que ser 
un lugar en el que cupiéramos todos con comodidad y que estuviera a la orilla del mar. 
No es fácil encontrar un restaurante o chiringuito con el aforo que nuestro Grupo 
necesita y al final nos decidimos por un clásico de Málaga, los Baños del Carmen. Se 
efectuó una prueba de menú para asegurarnos de que el tamaño de las raciones era el 
adecuado para cuatro personas, se pidieron mesas de ocho comensales en vez de diez 
para que no hubiera problemas de cantidad al tratarse de platos al centro para cuatro 
y se negoció que entraran en el menú las infusiones, los cafés y un chupito para 
brindar tal como quedó reflejado en la Orden de servicios que se nos remitió para su 
conformidad desde los Baños del Carmen. 
 
Y a las nueve de la noche, con el sol todavía luciendo, fuimos llegando los 39 
compañeros de Marbella y José Manuel Anguiano, que se nos unió desde el Puerto de 
Santa María, hasta completar la cifra de 124 compañeros vestidos de blanco veraniego 
con ganas de saludarse, de darse un abrazo y de pasar un rato agradable teniendo 
como decorado de fondo el mar, el paseo marítimo y el puerto de Málaga. 
 
El escenario, en efecto, es magnífico aunque se nota el galimatías administrativo en 
que se hallan los Baños del Carmen lo que se traduce en un cierto descuido y una falta 
de mantenimiento que la espectacularidad de paisaje enmascara. Cierto es que el 
aparcamiento podría estar mejor iluminado pero ¿quién cambia las bombillas cuando 
no se sabe si te van a dar o no la concesión? 
 
Y como los que allí estábamos llevamos acumulados muchos años en la hostelería nos  
tomamos con filosofía la lentitud del servicio –tal vez la cocina no da de sí- y una  
evidente falta de organización. Eso sí, fruncimos el ceño ante el escaso postre, tanto 
más incomprensible por cuanto habíamos pedido, en plan pura tradición chiringuitera, 
unas sencillas rodajas de fresca sandía. 
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tomamos con filosofía la lentitud del servicio –tal vez la cocina no da de sí- y una  
evidente falta de organización. Eso sí, fruncimos el ceño ante el escaso postre, tanto 
más incomprensible por cuanto habíamos pedido, en plan pura tradición chiringuintera, 
unas sencillas rodajas de fresca sandía.  
 
Con lo cual se demuestra que la tradición es algo muy bonito pero que no se puede 
vivir de glorias pasadas y que el servicio no estaba a la altura del escenario. En fin, que 
es cierto que tuvimos que reclamar infusiones, chupitos y cafés pero que la alegría de 
encontrarnos un año más está por encima de los contratiempos y que la foto del grupo 
en el escenario incomparable de los Baños del Carmen es para enmarcar. 
 
Y como siempre, invitaros a visitar los grupos de Facebook y WhatsApp en donde 
encontraréis abundantes fotos. 
 
 
 

 

 


